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			A manera de dedicatoria

			







			A los jueces de primer grado del Distrito Federal que aceptan, toleran o tienen actitudes complacientes con querellas que los actores, como legalmente llaman a los demandantes, presentan con mentiras, trampeadas. A Rosbelia Jaimes Jaimes y mi hermano Fernando, quienes aguantaron, firmes, amenazas directas de empleados del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal. Las amenazas no me asustan, me avergüenzan. Y debían avergonzarlos a ellos, por más que las intenten ignorar. Mentir, pues, a la hora de presentar una demanda, tiene su recompensa. Los jueces pueden ser permisivos cuando lo desean, son dioses y pueden aplicar, selectivamente, la justicia. A mi abogado Rigoberto Rojas Núñez.

			 

		

	
		
			



			Preámbulo

			
Los cachorros, el origen

			





			CON EL PODER ABSOLUTO que le confirió la Presidencia de la República, apenas tomó posesión el 1 de diciembre de 1946, Miguel Alemán Valdés puso en marcha un plan que tendría repercusiones históricas: rebautizar al Partido de la Revolución Mexicana (PRM) con el nombre de Partido Revolucionario Institucional (PRI), depurar a sus militares y desaparecer conceptos tradicionales impuestos en dos administraciones anteriores por el general Lázaro Cárdenas del Río, como aquél de lucha de clases para “transformarlo” en cooperación de clases sociales o, mejor dicho, capitalismo a la mexicana.

			No obstante, a pesar de que el país ha pasado por ajustes y transformaciones sucesivas, todo sigue igual. Los mecanismos impuestos por el alemanismo sedujeron para siempre a las castas divinas, liderazgos y clanes familiares del partido en el poder. Si bien al principio no se percibieron con toda claridad o la prensa anodina y aduladora no los quiso ver, a la larga sus consecuencias serían catastróficas porque el país terminaría por degenerarse en dos clases sociales dominantes: por un lado, la aristocrática, depredadora y camuflada en una partidocracia, cuyo lema parece ser la acumulación; por el otro, una compacta financiero-empresarial. El resultado final: sin un proyecto, México se ha convertido en una nación con 58 millones de pobres.

			El Cachorro de la Revolución,1 que sobrevivió a una niñez de mucha pobreza y carencias de casi toda índole, se ocupó de consolidar “la dictadura camuflada” o “perfecta”, como la llamó en 1990 el escritor, ensayista, político y premio Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa; una dictadura cuya principal característica “[es] la permanencia, no de un hombre, pero sí de un partido que es inamovible”. El mismo que se sirvió de la Revolución, “la retórica demagógica” y el reclutamiento eficiente del medio intelectual para eternizarse. “Tan es dictadura la mexicana —agregó Vargas Llosa—, que todas las dictaduras latinoamericanas, desde que yo tengo uso de razón, han tratado de crear algo equivalente al PRI”.2

			A pesar de que 23 años después Vargas Llosa argumentó que estaba en un error y destacó las virtudes democráticas del nuevo PRI, en su momento evidenció a un sistema que desde Alemán había abierto las puertas a una emergente iniciativa privada, a la que concedió amplios márgenes de maniobra e impuso el sistema de cuotas para distribuir selectivamente el poder entre las élites políticas, los amigos y los liderazgos sectoriales priistas. A la luz de los resultados históricos, institucionalizó el uso perverso del poder para hacer negocios.

			Dueño de una “suerte” infinita —llegó a la gubernatura de Veracruz después del asesinato del electo Manlio Fabio Altamirano Flores, ocurrido el 25 de junio de 1936 en la Ciudad de México; y a la candidatura presidencial tras la muerte, en condiciones también muy extrañas, el 17 de febrero de 1945 en Puebla, del poderoso general Maximino Ávila Camacho, secretario de Comunicaciones y Transportes, y hermano del presidente Manuel Ávila Camacho—, Alemán cambió la estructura económica del país, aunque nunca se propuso un México moderno ni la modernidad con el desarrollo democrático, ni el combate a las prácticas corruptas. Por el contrario, el sistema se corrompió más e imprimió su sello propio al presidencialismo autoritario con el que se consagró, para siempre, el tradicional “dedazo”.

			Los cambios por sí solos en la forma de hacer gobierno serían insuficientes para entender la innegable trascendencia del alemanismo, así como su personalidad, pero cuando este primer cachorro terminó su sexenio el 30 de noviembre de 1952, a los 52 años de edad, la residencia oficial, Los Pinos, era conocida como La cueva de Alí Babá. Alemán era dueño de una inmensa fortuna, un hombre multimillonario, y la vida social de los juniors era de una ostentación ofensiva, expuesta en revistas del jet set, al estilo de ¡Hola!, Quién, Actual o TVNotas, y se detuvo, según historiadores como el extinto Guillermo de Tovar y Teresa, hasta la década de 1970 con Luis Echeverría Álvarez. En la administración de Carlos Salinas de Gortari, esa época trivial y de “gloriosa” vanidad regresaría con mayor fuerza y los cachorros retomarían, para bien o para mal, su lugar en la sociedad mexicana.

			Si con Miguel Alemán la Revolución se bajó del caballo y abrió paso oficial al cachorrismo, una de las “virtudes” más sobresalientes y definitorias en la personalidad de los priistas, la realidad es que, de una u otra forma, históricamente han pasado por las nóminas gubernamentales incluso los descendientes de los ilustres Sebastián Lerdo de Tejada y Corral, presidente de México de 1872 a 1876, y Vicente Florencio Carlos Riva Palacio Guerrero, o de Belisario Domínguez, Luis Cabrera Lobato, Venustiano Carranza, Francisco Villa, Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas del Río, o de los generales Marcelino García Barragán y Alfonso Corona del Rosal. Si está o no de regreso el pasado, la democracia mexicana aparece como una mentira muy mal disfrazada, y el priismo se reconstruye a toda prisa sobre los escombros de la vieja hegemonía.

			Políticos y funcionarios de todos los partidos encontraron en Alemán el justificante para formar sus clanes, facciones o grupos y liderazgos e impulsar las carreras de sus hijos, primos, sobrinos y hasta esposas en puestos de elección popular y en el gobierno. Y lo hicieron a través de cargos de baja o moderada responsabilidad, pero de alto impacto: coordinadores regionales en programas específicos de desarrollo social, regidores, alcaldes y diputados locales o federales de representación proporcional o senadores, hasta llegar a las gubernaturas. En otras palabras, Alemán dio pie para que se forjara una camada de cachorros, primogénitos o juniors que se habían preparado para participar en el poder bajo su protección y la de su partido.

			“Alemán se enriqueció y enriqueció, al final de su sexenio, a muchos de los que lo rodeaban, por la facilidad que le daba el ejercicio absoluto del Poder Ejecutivo, sin frenos ni contrapesos. No existía división de poderes. […] Se armó entonces, en torno de Alemán, el caudillismo civil que padecemos. Y también empezó la corrupción que nos llevó a los extremos que conocemos”, advirtió en agosto de 1997 el empresario Juan Sánchez Navarro —principal ideólogo, líder de la antigua iniciativa privada y creador del Consejo Mexicano de Hombres de Negocios— en una amplia entrevista con Rafael Rodríguez Castañeda, hoy director de la revista Proceso.

			Si la “realeza” mexicana paga, sería cuestión de hacer preguntas o de observar y, sobre eso, ejemplos abundan. Gracias a la posición del sinaloense David López Gutiérrez —comunicador de Alfredo del Mazo González, Emilio Chuayffet Chemor y Enrique Peña Nieto—, su primogénito David López Cárdenas aprende a caminar entre “condes” y “príncipes”. Hace más de tres años lo hicieron primer regidor del millonario municipio de Metepec, donde fungió durante unas semanas como alcalde encargado de despacho y ahora es uno de los diputados con mayor influencia en la Legislatura mexiquense.

			Con la experiencia —más de tres décadas en las que pasó de comunicador de la gubernatura mexiquense a vocero de las secretarías de Energía, Minas e Industria Paraestatal, y Gobernación; de nuevo a la gubernatura y de allí a la Presidencia de la República—, López Gutiérrez y otros funcionarios del primer círculo de Peña Nieto entienden que el empresariado estará presente en los dos lados de cualquier transacción económica o política, que sin ellos su hijo no pasará de las dinastías partidistas o los cacicazgos gubernamentales. A los líderes políticos mexicanos se les permite todo, salvo la pretensión de conservar el poder presidencial para sí mismos. El poder tiene nombre y apellidos y los juniors ya están allí.

			

CASTA DIVINA

			
Alguna vez lo advirtió el economista y sociólogo austriaco Friedrich von Wieser: son muchos los que pueden sostener la fuerza, pero son muy pocos los que ascienden al poder. El señalamiento aplica para “príncipes” cuyo paso por la política es poco conocido, gris, nulo, opacado —porque el apellido en política es, a veces, un calvario que durará toda la vida—, vergonzante o malogrado en circunstancias trágicas. En cualquiera de los casos y pese a la preparación, no han logrado asumir papeles protagónicos. 

			Así son las historias de Carlos Emiliano Salinas Occelli, hijo del ex presidente Carlos Salinas de Gortari, o la de Enrique de la Madrid Cordero, primogénito del extinto mandatario Miguel de la Madrid Hurtado, artífice del encumbramiento en 1988 de su sucesor Salinas de Gortari; Ernesto Zedillo Velasco, el junior del ex presidente Ernesto Zedillo Ponce de León, y Rubén Figueroa Smutny, hijo del ex gobernador Rubén Figueroa Alcocer y nieto del extinto gobernador y gran cacique guerrerense Rubén Figueroa Figueroa.

			El primero está más dedicado a convertirse en un gurú motivacional a través de su movimiento Inlak’ech por la Paz, A.C., término de origen maya que se traduce como “tú eres yo y yo soy tú”, iniciativa cuyo objetivo es llevar a todo el país una campaña de fortalecimiento social llamada Se buscan Ghandis, la cual intenta establecer un acercamiento con los mexicanos e invitarlos a generar cursos de acción que se traduzcan en métodos pacíficos de combate a la inseguridad y la violencia en el país.

			Licenciado en economía por el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), con un doctorado en economía por la Universidad de Harvard y sin ningún problema económico, Carlos Emiliano hace tiempo decidió encaminarse hacia la iniciativa privada. En 2006 inauguró, con su socio Alex Betancourt, el Centro ESP, especializado en cursos de motivación y autoayuda, y es vicepresidente de Prorsus Capital, un fondo de inversión. Aunque no ha descartado entrar en la política, de pronto parece que la decisión acertada es mantenerse alejado de ella. Pero, si decidiera hacerlo, el primer requisito ya lo tiene, pues en abril de 2013 se casó con la actriz Ludwika Paleta en la hacienda yucateca Tekit de Regil.

			Acomodado por Peña en la dirección general del Banco Nacional de Comercio Exterior (Bancomext) y con una maestría en administración pública por la Escuela de Gobierno John F. Kennedy de la Universidad de Harvard, Enrique de la Madrid Cordero se ha incrustado bien en la burocracia media, aunque vive en el descrédito desde que declaró que su padre, el ex presidente Miguel de la Madrid, sufría de una abrupta senilidad. Falto de sensibilidad, presionado o atendiendo a sus intereses personales, renunció a la defensa de su padre. Y éste, una vez más, fue víctima del escarnio público. De plano, Enrique no apoyó las declaraciones de su papá contra Salinas de Gortari que dio en una entrevista con la periodista Carmen Aristegui. El final resultó lamentable. De la Madrid Hurtado fue tildado de loco. A Enrique la vida pública no lo ha tratado tan bien: confiado, luego de que entre 2000 y 2003 fue diputado federal, en este último año se presentó como candidato priista a la jefatura de la delegación Álvaro Obregón y perdió.

			Al primogénito del ex presidente Zedillo no le ha ido mejor, aunque no le va nada mal. Egresado de arquitectura por la Universidad Anáhuac, su presencia en los medios, sobre todo en las revistas del corazón y del jet set, es notoria cuando le estalla algún escándalo sobre su vida amorosa o sus romances con Paty Navidad, Liliana Sada, Adriana Hurtado, Nunzia Rojo de la Vega, Crista Velarde, Elene Kaputi González y Érika Buenfil —quien le atribuye la paternidad de su hijo—, aunque desde 2005 está casado con Rebeca Sáenz.

			Sus allegados afirman que Zedillo Velasco está muy cómodo en tres despachos de construcción —Grupo Desarrollo México, Daka Arquitectos y Grupo ZVZ—, aunque reconocen que su imagen no está del todo bien porque se le ha relacionado en negocios con Juan Pablo Montiel Yáñez, a través del Grupo Ofem, y con el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), cuando todavía lo manejaba la Maestra Elba Esther Gordillo Morales, y porque su nombre apareció en las primeras indagaciones que se siguieron en el caso de la empresa Oceanografía. Su hermano Carlos Zedillo Velasco es el subdirector general de Sustentabilidad y Técnica del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit), que dirige Alejandro Ismael Murat Hinojosa, hijo del ex gobernador oaxaqueño José Nelson Murat Casab.

			Como se señaló, Figueroa Smutny es hijo del ex gobernador guerrerense Rubén Figueroa Alcocer y nieto del ingeniero Rubén Figueroa Figueroa —El Tigre de Huitzuco—, uno de los caciques políticos-empresarios más poderosos, violentos y temidos de México, gobernador de Guerrero entre 1975 y 1981, fundador de Autotransportes Figueroa México-Acapulco y La Flecha Roja, así como de la Alianza de Transportistas de la República Mexicana.

			Como su padre y su abuelo, Figueroa Smutny quiere gobernar Guerrero, pero no será fácil porque en el mismo camino están Claudia Ruiz Salinas, secretaria de Turismo de Peña Nieto y sobrina consentida de Salinas de Gortari, y el senador perredista Armando Ríos Piter.

			Los funcionarios de la alta burocracia lo saben, pero la historia les ha enseñado que en el camino de sus herederos habrá al menos cuatro condicionantes para escalar posiciones y afianzarse en los liderazgos, los clanes partidistas o las élites de poder y las aristocracias de gobierno: los lazos internos que dan la cohesión política, el parentesco, el compadrazgo y, al final, tan importante como las otras tres, las relaciones empresariales.

			Como observan académicos y analistas, cuando el priista sinaloense Francisco Labastida Ochoa perdió las elecciones presidenciales en julio de 2000, los panistas Vicente Fox Quesada, primero, y luego Felipe Calderón Hinojosa en 2006 no intentaron cambiar la historia. Fueron ambos “dignos” representantes del viejo sistema priista. Hijos, sobrinos, cuñados, hermanos, tíos, compadres siguieron gozando de los privilegios de la burocracia gubernamental. Y ahora, tras 12 años de ausencia, el regreso del PRI exhibe con mayor crudeza cómo la clase política hereda el poder y se lo pasa de generación en generación. Y los juniors de aquellos cachorros de la Revolución retomaron el control del país.

			Nada anormal en realidad. Unos y otros tendrán el poder. Todos son príncipes herederos. Y en este momento la realeza mexicana consolidada la integran Emilio Lozoya Austin, Claudia Ruiz Salinas, Sylvana Beltrones Sánchez, Pablo Gamboa Miner, Francisco Labastida Gómez de la Torre, Juan Ernesto Millán Pietsch y Manuel Velasco Coello. Con el mismo linaje se cuelan en esa lista privilegiada Alfredo del Mazo Maza, Jorge Emilio González Martínez, Roberto Armando Albores Gleason, René Ricardo Fujiwara Montelongo, Mariana Gómez del Campo Gurza y Alejandro Ismael Murat Hinojosa.

			En otros tiempos había una clase distinta de estrellas; los mexicanos podíamos leer otras historias, como la de los hombres valientes de la Revolución que terminó en la década de 1940, las cuales fueron sustituidas por las reseñas de glamour y de cómo los millonarios se hicieron multimillonarios. Entonces, los políticos formaron castas, el gobierno, cada seis años, consolidó una élite de líderes partidistas y funcionarios poderosos y, muchos también, millonarios, prósperos “emprendedores”. El poder político, el real, lo detentan hoy unos cuantos, son los mismos que controlan el Congreso de la Unión, y las historias se tejen en torno a los cachorros, una nueva generación de Los juniors del poder.
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			NOTAS:

			1 Mote que le puso el ideólogo, sindicalista y filósofo poblano Vicente Lombardo Toledano, por ser hijo del general Miguel Alemán González —carrancista defensor del constitucionalismo, y quien cayó el 20 de marzo de 1920, cuando intentaban capturarlo por rebelarse a la reelección de Álvaro Obregón, aunque algunas versiones afirman que se suicidó antes de entregarse—, y porque con otros juniors de la Revolución reclamaría su lugar en el México moderno.

			2 Lo dijo en un debate televisivo sobre “El siglo XX: la experiencia de la libertad”, llamado así a propósito de la Semana Internacional de Intelectuales dirigida por Octavio Paz, y moderado por el historiador Enrique Krauze. Paz, que también era ponente, después de escuchar a Vargas Llosa expresó su desacuerdo precisando: “Lo de México no es una dictadura, es un sistema hegemónico de dominación, donde no han existido dictaduras militares. Hemos padecido la dominación de un partido [que] no ha suprimido la libertad, [aunque] la ha manipulado”. La participación del escritor peruano propició que se cancelara lo que faltaba del evento. elpais.com/diario/1990/09/01/cultura/652140001_850215.html. Página consultada el 8 de febrero de 2014.

		

	
		
			



			Capítulo I

			
Un tipo de cuidado, 
el Peña chiapaneco

			





			MANUEL EL GÜERO VELASCO COELLO es un hombre difícil de definir: milita en el Partido Verde Ecologista de México (PVEM), comulga con el Revolucionario Institucional, se entiende con Nueva Alianza, llegó a la gubernatura de Chiapas protegido por la casta dominante del Partido de la Revolución Democrática (PRD) y es descendiente de priistas de abolengo. Enarbola la bandera de la renovación generacional, aunque formó su gabinete como un representante de la era pridinosáurica; vive en la entidad más empobrecida del país, permanentemente maltratada, pero gasta en imagen los dineros de un gobierno millonario para mantenerse activo en la cultura del spot.

			De estatura media, esbelto y romántico —según lo describen sus fans—, dueño de una carrera política vertiginosa, quizá de las más relampagueantes en la historia reciente, el ascenso del Güero sólo es comparable con el de Enrique Peña Nieto. Nacido el 7 de abril de 1980 en Tuxtla Gutiérrez, se le conoce como el gobernador de las revistas del corazón y la socialite; forastero exótico entre los chiapanecos, pues hasta 1999 muy pocos, fuera de su entorno familiar y algunos círculos de la Universidad Anáhuac, sabían de su existencia y secretas ambiciones. Es nieto del extinto priista Manuel Velasco Suárez, quien gobernó Chiapas de 1970 a 1976, recordado por ser el responsable de devastar la Selva Lacandona al negociar cientos de miles de pies cúbicos de caoba, cedro blanco y rojo, fresno, encino, roble blanco y rojo, abedul, nogal, sauce y otras maderas finas que fueron a parar a Europa durante su administración.

			Católico ferviente, guadalupano y devoto de San Judas Tadeo —porque “me ha sacado de muchos problemas”—, el Güero se ha empeñado en negar cualquier padrinazgo; apenas llega una pregunta sobre el tema, recuerda su orfandad paterna desde los siete años de edad y que no había nacido cuando Velasco Suárez fue gobernador: “Me formé y crecí con mi abuelo […], pero quien me saca adelante es mi madre [Leticia Coello Garrido, hija del empresario Fernando Coello Pedrero]. Él tuvo otros hijos y otros nietos”.

			Como quiera, la carrera del nuevo ecologista —también sobrino del ex comisionado para la paz, ex secretario de Estado y ex regente Manuel Camacho Solís— empieza a documentarse en 2001, cuando el abuelo, antes de morir en diciembre de ese año, solicitó una audiencia especial y lo llevó a conocer al astuto Pablo Salazar Mendiguchía, gobernador de Chiapas; lo que se trató en ese encuentro sigue rodeado de un halo de misterio, aunque los resultados dicen mucho: Salazar puso en marcha una inexplicable campaña que dio al junior Velasco un repentino impulso de altos vuelos.

			Nada fuera de lo acostumbrado, Chiapas es un estado de caciques donde el poder se hereda de padres a hijos; su uso finca sus reales en familia; unos cuantos, muy pocos, son beneficiarios de la explotación y el saqueo de los bienes naturales, humanos y públicos; son los dueños del estado y, según se ve, de sus habitantes.

			Bajo los parámetros de la juniorcracia, Velasco escaló posiciones de manera vertiginosa durante el gobierno de Salazar Mendiguchía y se encumbró en el de Juan Sabines Guerrero. Primero lo hicieron líder estatal del Partido Verde, en 2001, el diputado más joven en la historia del Congreso de Chiapas; fue parte de la Junta de Coordinación Política y secretario de la Mesa Directiva, y presidió la Comisión de Ecología. Un año antes de terminar su encargo, solicitó licencia y en 2003 saltó a una diputación federal, en la que fue vicecoordinador y coordinador del grupo parlamentario Verde, secretario de la Comisión de Vigilancia y presidente de la Comisión de Concordia y Pacificación. Fue asegurando cada puesto en el siguiente escalafón del poder.

			En un clima de sospecha generalizada, sin un soporte ideológico y ubicado en su nueva realidad chiapaneca,3 el junior fue adiestrado en el quehacer político; se acercó todavía más al gobernador y ex senador priista Salazar y, con ese nuevo presente a cuestas, Velasco también se dejó seducir por el astuto alcalde priista de Tuxtla Gutiérrez, Juan Sabines Guerrero, con quien tejió una “amistad-compadrazgo” de largo plazo y mutuos beneficios.

			Una vez hecha su trayectoria política, pasados todos los “controles de calidad”, sólo era cuestión de hacerlo llegar a la gente. Justamente, a partir de 2011, su imagen de niño bien portado irrumpió en la televisión, la radio y la prensa escrita chiapaneca y de todo el país. La meta había sido trazada tanto por el abuelo de Manuel Velasco como por Pablo Salazar, que vio en el junior la oportunidad de posicionar a los ecologistas por encima del PRI.

			A pesar de que era bien conocida la “maleabilidad” del Güero Velasco, nadie habría imaginado que llegaría a la gubernatura en 2012 apoyado por el PVEM en alianza con el PRI y con una posicionada imagen pública que le concedería títulos nobiliarios como: “príncipe Disney”, “el otro playboy de la política mexicana”, “gobernador de telenovela”, “gobernador light”, “nieto ingrato”, “góber de las estrellas”, “el Güero de los escándalos” o “el Peña chiapaneco”.

			El resentimiento de Salazar por el PRI data de 1999, cuando se dio una especie de expulsión camuflada de renuncia que él mismo hizo pública el 8 de mayo de ese año en el municipio de Villaflores, donde se declaró senador independiente para después aceptar la candidatura a gobernador por una alianza con la izquierda, el PAN y el PVEM.

			A principios de 2005, y con un pie fuera de la gubernatura, Pablo Salazar descifró bien los planes de la cúpula nacional priista y sus inclinaciones por el ex alcalde de Tapachula, ex diputado, local y federal, y senador José Antonio Aguilar Bodegas para que lo sucediera en la gubernatura. Consciente de su poder y astucia, se ocupó de hacer notar que su elegido era Juan Sabines Guerrero —hijo del no bien recordado gobernador Juan Sabines Gutiérrez y sobrino del extinto poeta Jaime Sabines, ambos hijos del mayor carrancista Julio Sabines—, quien también era priista.

			Cuando en marzo de 2006 se hizo muy evidente la candidatura de Aguilar Bodegas, Sabines Guerrero mostró obediencia a los oscuros deseos de Salazar Mendiguchía y renunció al PRI para ser impuesto como candidato de una coalición formada por el PRD, el Partido del Trabajo (PT) y Convergencia. Fue así, jugando con blancas y negras, como Salazar y sus aliados sometieron a los rivales internos, pusieron al servicio de Sabines Guerrero un batallón de operadores, volcaron el aparato público en su campaña y lo hicieron el nuevo gobernador. 

			No obstante, Salazar no era un político filántropo, ni un amigo desinteresado. Nada de eso, por más que en 2006 insistiera en resaltar los excepcionales atributos de Juan Sabines frente a los chiapanecos cuando solicitaba que le dieran su voto de confianza y lo ayudaran para que se convirtiera en el mejor gobernador: “El que está por llegar a la más alta responsabilidad política de Chiapas, vástago de una estirpe noble y recia, es un hombre joven y dinámico, preparado y con instinto de poder”.

			A la vista resaltaba la agenda oculta de Pablo Salazar, llena de intereses; el periodista local Isaín Mandujano Camacho lo pintó enterito: “Pretendió conservar el poder a través de Sabines Guerrero, dejándole casi medio gabinete incrustado en el gobierno, y pudo taparle el camino a Aguilar Bodegas, a quien siempre culpó de su expulsión del PRI en 2000”. En otras palabras, el apoyo a Sabines fue tendencioso y malintencionado; recurría a las prácticas de siempre, una maquiavélica operación para tirar línea desde casa, eternizar su gobierno, crear un minimaximato o convertirse en un titiritero mayor, el cacique de la política estatal. Nunca imaginó que, apenas juramentado, Juan Sabines y sus allegados lo mandarían a la cárcel.

			En Chiapas nada cambió, sus habitantes siguieron sumidos en la miseria ofensiva, el abandono y la marginación; al término del sexenio, el sabinismo fue visto como ejemplo a seguir para lograr enriquecimiento a través de medios muy deshonrosos, carentes de ética y sentido social; además, dejó tras de sí una deuda —no reconocida de corto y de largo plazos— superior a 42 mil millones de pesos, una estela de represión, amiguismo, compadrazgo, nepotismo, hostigamiento e intimidación a periodistas críticos de su gestión e incapacidad.

			“No hay dependencia alguna del gobierno estatal que se salve de la corrupción que imperó en el sexenio de Sabines, quien ahora vive en una casa de Acapulco con su esposa y sus tres hijos. […] Aun con todas las pruebas documentales de corrupción exhibidas al ex gobernador, se hace todo para dejarlo en la impunidad. Desde su sucesor Velasco, que se lava las manos y turna la investigación al ámbito federal, hasta la red de complicidades que dejó el ex mandatario y ahora las ‘desapariciones’ de auditorías ‘insolventables’, ya dictaminadas y que deberían ser turnadas a las instancias judiciales, pero no se ha hecho”, escribió Mandujano Camacho.

			No se había equivocado Pablo Salazar Mendiguchía: Juan Sabines era un junior que tenía claro que tanto el poder como el dinero son las bisagras que sostienen la enraizada tradición de las sucesiones familiares. Tampoco fue un error su apuesta por Velasco Coello, quien empezó a salir en la foto al amparo del nuevo gobernador que impulsó su candidatura al Senado y, a pesar de que el PVEM figuraba poco en Chiapas, casi nada en el mapa de partidarios, simpatizantes y afiliados, el año 2006 fue el punto de arranque para que empezara a posicionarse hasta llevar al Güero Velasco Coello a la gubernatura chiapaneca en 2012.

			Convencido de los alcances que tiene la farándula en la colectividad, y siguiendo el ejemplo de su homólogo Enrique Peña Nieto, Manuel Velasco inscribió su nombre en la lista de la política in love al hacer público su romance con Anahí Giovanna Puente Portilla —conocida por ser actriz de Televisa y vocalista del desaparecido grupo RBD—; de este modo empezó a dar sus mejores notas periodísticas en las revistas faranduleras como TVyNovelas, TVNotas, ¡Hola! y Quién. Esta última los catalogó como una de las parejas más atractivas del espectáculo y la política.

			Al lado de las informaciones sobre Anahí aparecieron otras que resaltaban su trabajo; es decir, el pago de favores a quienes lo apoyaron en su candidatura, como la protección a Javier Herrera Borunda, hijo del ex gobernador veracruzano Fidel Herrera Beltrán y de Rosa Margarita Borunda Quevedo,4 a quienes se atribuye una fortuna cercana a 150 millones de dólares consolidada a su paso por la gubernatura de Veracruz —del 1 de diciembre de 2004 al 30 de noviembre de 2010—, que incluye bienes raíces, una empresa de publicidad, franquicias restauranteras, propiedades en Dubai, Londres, Argentina, Canadá, Veracruz y el Distrito Federal; y, según historias de familia, “a la suerte de Fidel” para ganar la Lotería Nacional.

			Sobre éste, el extinto periodista Miguel Ángel Granados Chapa escribió en agosto de 2005: “No le ha ido mal a Fidel Herrera. No sólo ha hecho una notable carrera política, sino que también ha amasado una fortuna. […] Para quien de niño recogía la caña caída de los carros que ingresaban al ingenio cercano a Nopaltepec, donde nació en 1949, salir de ese modo de la pobreza es un magnífico resultado. Por añadidura, como él ha dicho, ‘la Revolución le hizo justicia’ en 1973, cuando casó con Rosa Borunda, cuyo capital suma seis veces más que el de su marido, pues asciende a 127 millones de pesos. […] La vocación de ciertos políticos por bienes inmuebles y joyas se manifiesta en esta danza de los millones, que coexiste con la miseria de muchos veracruzanos”.

			Si bien Javier Herrera Borunda llegó a instalarse en el Palacio de Gobierno chiapaneco sin un cargo oficial, el hecho concreto fue que Velasco Coello no sólo devolvía favores sino que también daba muestra de cómo se ha preservado la juniorcracia en su estado, cual si fuera religión. Saber que ahora tenía los hilos del poder y cierta luna de miel con un sector de la prensa chiapaneca ayudaron al Güero a consolidar su confianza y seguir con la tradición de sus antecesores.

			Por esa razón siguió de largo aquel domingo 22 de diciembre de 2013 cuando el subcomandante zapatista Marcos lo exhibió y ridiculizó por destinar ese año, de los dineros públicos, 10 millones de dólares o unos 130 millones de pesos para apuntalar su imagen a través de los medios de comunicación del centro del país —sobre todo en los cercanos a Peña Nieto— que le garantizan coberturas amigables y ocultan la realidad; este gasto y los recursos que se utilizaron para mantener su presencia en Facebook, Twitter y YouTube fue interpretado como un burdo, grotesco, desesperado, ridículo e inútil intento de legitimación de un político que prometió austeridad.

			La imagen del Güero Velasco sufrió un aparente descalabro. Marcos fue duro: “El autodenominado ‘gobernador’ […] ha declarado solemnemente que su administración ‘se ha apretado el cinturón’ con un programa de austeridad. Como muestra de su decisión, se ha gastado más de 10 millones de dólares en una campaña publicitaria nacional que no por masiva y costosa es menos ridícula e ilegal. Pero como algunos medios se llevan su tajada, el ‘imberbe’, ‘inexperto’ e ‘inmaduro’ empleado de un negocio que ni es partido ni es verde ni es ecologista ni es de México (bueno, ni él es gobernador, así que para qué detenerse en detalles) es ahora, en las páginas y segmentos de la misma prensa que lo atacaba por ‘niñato’, un ‘hombre de Estado’ que no gasta en su promoción personal, sino ‘en atraer turismo a Chiapas’ ”.

			A la par de las declaraciones del subcomandante apareció la opinión de la periodista Ángeles Mariscal Pioquinto en Chiapas Paralelo: “Habría que hacerle entender que su estrategia, su marketing político, es plástico e indigerible. La legitimidad no se gana a través de perfiles fabricados en los medios, la mayoría tan deslegitimados y poco consultados, como muchos gobernantes. […] Para lograr la legitimidad habría que voltear la mirada y el pensamiento. Pero para que eso pase hay que cambiar la mentalidad y los intereses que la mueven”.

			Es un estado que tiene todo —ganado de registro, café, plátano, palma africana, mango ataulfo, cacahuate, papaya, tejocote, frijol, maíz blanco, chile jalapeño, melón, bosques y selvas, flora y fauna, petróleo, gas, ríos, lagos y lagunas, litorales marítimos, minas, maravillas naturales únicas, arquitectura y culturas milenarias—, pero sólo algunos disfrutan en exceso de sus beneficios. Ángeles Mariscal advirtió: “Más allá del discurso repetitivo e insulso, de las tarjetas informativas leídas en cada acto protocolario —con torpeza y una evidente falta de conocimiento de casi cualquier tema de política pública y desarrollo—, lo que salta a la vista es un joven [gobernador] ausente”.

			

PADRES PODEROSOS

			
El modelo de las familias chiapanecas ha sido simple, pero eficaz: contra el interés general de los chiapanecos y frente a un gobierno federal incapaz, cómplice de la opresión y de la miseria, el poder pasa de padres a hijos o nietos; se ha impuesto una especie de sistema de castas; la riqueza se concentra inexorablemente en una élite cohesionada que se esfuerza, con descaro, en hacerse notar; una retrospectiva es suficiente para comprobar que la mayoría de los chiapanecos vive en condiciones del porfiriato. Y el futuro no luce nada alentador.

			Como fenómeno de simulación democrática y reciclaje de apellidos, la política le ha servido a un puñado de familias gobernantes que descubrieron en el dinero una manera de acceder al poder y viceversa. Los casos están allí, algunos documentados, otros por descubrir, de una élite que cree en el derecho de la sangre y ha hecho de los cargos públicos un legado donde prevalece la impunidad en lugar de la honradez y rectitud.

			Las castas chiapanecas y su muy particular “democracia” se han convertido en un tópico omnipresente que esconde deudas, xenofobia y otros lastres cuyos hilos conducen hasta la Presidencia de la República. Un caso concreto lo representa el general Absalón Castellanos Domínguez —nieto del prócer Belisario Domínguez Palencia—, quien llegó a la gubernatura en 1982, vía imposición del entonces presidente José López Portillo y el visto bueno del candidato presidencial priista Miguel de la Madrid Hurtado. Su gobierno representó para Chiapas un retorno a la esclavitud española y más nepotismo.

			Enarbolando la bandera de la “renovación moral” de Miguel de la Madrid, Castellanos acomodó a sus familiares y amigos en puestos clave; por ejemplo, a su hijo Ernesto Castellanos Herrerías lo nombró asesor de Finanzas, mientras que su hermano Ernesto Castellanos Domínguez quedó como presidente del Comité Estatal Forestal —cargo que desempeñó en los dos primeros años de gobierno—; dejó el manejo de la política interna en manos de su secretario particular Manuel Salinas Solís, y como procurador de Justicia dejó a Luciano Rosales Tirado, quien fuera acusado de fraude y falsificación de documentos.

			Con tamaño equipo, los resultados no se hicieron esperar. El hermano del gobernador empezó a darse a conocer por saquear y traficar impunemente con la tala de árboles de madera fina y, sobre todo, por despojar a los campesinos de sus tierras. Aunque, a decir verdad, este oficio lo traía de familia, pues su padre Matías Castellanos, al morir, dejó en herencia mil 929 hectáreas que había robado a 70 campesinos, quienes las trabajaban a condición de que les fueran devueltas, lo que en buen cristiano quiere decir engaño y explotación.

			Sin duda alguna, el Programa de Rehabilitación Agraria —para el que se destinó un presupuesto de 17 mil millones de pesos—, creado con el pretexto de adquirir terrenos y repartirlos entre los campesinos, redituó en un importante negocio. Las tierras fueron repartidas y luego compradas por el mismo gobierno a través de hostigamiento e intimidación. Muchos fueron los involucrados, pero el crédito se lo llevó Ernesto Castellanos con el apoyo de su hermano.

			Otro tanto hizo el hijo de Absalón, Ernesto Castellanos Herrerías, mejor conocido como el gurú chiapaneco, porque, una vez que dejó el cargo político, se dedicó a hacer proselitismo por la paz e impartir cursos de yoga, hipnotismo, parasicología y la filosofía del karma o ley de compensación aplicada a explicar la situación de los chiapanecos y sus gobernantes: “El que nace rico es porque la vida le da ciertos privilegios y, por eso, su karma es el de gobernar. El que nace pobre es porque en su vida anterior despilfarró y ahora tiene que pagar. El pobre se tiene que portar bien y obedecer si no quiere crear nuevos karmas”.

			Creencias al margen, la vida de los chiapanecos era un completo infierno, un “valle de lágrimas”, donde era imposible vivir en paz con la ola de violencia puesta en marcha por el gobierno de Absalón: represión, secuestro, violación de mujeres, torturas, desaparecidos, presos políticos, destierros, robo de documentación agraria y destrucción de viviendas, escuelas e iglesias. Los números infames de su administración hablan por sí solos: al menos 102 asesinatos políticos, 327 desaparecidos, 427 personas secuestradas y torturadas y 590 detenciones arbitrarias.

			Sin la protección de su karma o tal vez porque había concluido su administración, en 1994, el general supo lo que sus gobernados pensaban de él y su gobierno. El Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) lo hizo prisionero de guerra y en juicio popular lo encontró culpable de: “En complicidad con el gobierno federal en turno durante su mandato estatal, haber obligado a los indígenas chiapanecos a alzarse en armas al cerrarles toda posibilidad de una solución pacífica a sus problemas. Son cómplices del general de división Absalón Castellanos Domínguez, en la comisión de este delito, los señores Patrocinio González Blanco Garrido y Elmar Setzer Marseille, que le siguieron en la titularidad del Ejecutivo estatal.

			”[…] Culpable de los delitos de violación a los derechos humanos indígenas, robo, despojo, secuestro, corrupción y asesinato. Sin encontrarse atenuante alguno en la comisión de estos delitos, el Tribunal de Justicia Zapatista dicta la siguiente sentencia: cadena perpetua, haciendo trabajos manuales en una comunidad indígena de Chiapas y a ganarse de esta forma el pan y medios necesarios para su subsistencia; lo deja libre físicamente y, en su lugar, lo condena a vivir hasta el último de sus días con la pena y la vergüenza de haber recibido el perdón y la bondad de aquellos a quienes tanto tiempo humilló, secuestró, despojó, robó y asesinó”.

			En 1988, cuando el pueblo chiapaneco todavía no empezaba a curar las heridas que había dejado el gobierno del general Absalón Castellanos, tuvo que presenciar la imposición de otro cachorro: José Patrocinio González Garrido —hijo de Salomón González Blanco, gobernador de Chiapas de 1977 a 1979, cargo al que renunció y fue sustituido por Juan Sabines Gutiérrez—; la decisión traía la firma de Miguel de la Madrid y Carlos Salinas.

			Ávido de poder, González Garrido siguió el ejemplo de su antecesor y aplicó mano dura a los indígenas, campesinos, maestros, refugiados y sacerdotes. Al igual que Castellanos, se le considera responsable de las condiciones que motivaron el alzamiento zapatista en enero de 1994, cuando ya era secretario de Gobernación, aunque él responsabiliza en parte a su ex jefe Salinas de Gortari; la aparición del EZLN canceló de tajo, y de por vida, sus aspiraciones presidenciales. 

			Chiapas se enfrentaba a una persistente degradación y, a pesar de sus riquezas y potencialidades, se convirtió en una entidad de grandes carencias, producto de una larga sucesión de caciques. En palabras del periodista Jacob Aquino Muñoz: “Al terminar su periodo, la mayoría de los gobernadores de Chiapas han pasado al ostracismo; algunos, además, han sido altamente repudiados por la ciudadanía que gobernaron. […] Salomón González Blanco sustituyó a De la Vega. Sin motivos hasta hoy aclarados, en noviembre de 1979 deja la gubernatura de Chiapas y regresa para concluir su periodo en el Senado de la República. Después de eso, nada. Fallece en 1992. […] A Juan Sabines Gutiérrez correspondió concluir ese periodo gubernamental, de 1979 a 1982. Fue un gobernador altamente populista, gran derrochador del dinero público. Fallece en 1987, después de una larga enfermedad y un intento de suicidio”.

			Así fue, 11 años antes del inicio del gobierno de Patrocinio González Garrido había ocupado el mismo puesto su padre Salomón González Blanco quien, además de sustituir al cacique mayor Jorge de la Vega Domínguez en 1977, durante 13 años ocupó el despacho mayor de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Aún se le recuerda como un golpeador y represor de los obreros mexicanos.

			Bajo el mando de este cacique, encumbrado en forma definitiva de 1958 a 1964, durante el sexenio de Adolfo López Mateos, Chiapas vivió a lo largo de dos años un enorme vacío de poder, por lo que en 1979 fue obligado a renunciar y aceptar la imposición de Sabines Gutiérrez; y éste puso en marcha un proyecto para hacer realidad la reforma agraria, disfrazando sus verdaderos intereses y alcances: proteger todavía más a los terratenientes chiapanecos y justificar los latifundios.

			Es innegable que la gubernatura chiapaneca es el trampolín de los políticos para encumbrarse en el poder real y fáctico, amasar una gran fortuna y, sobre todo, mantener a sus hijos insertos en un mundo de privilegios.

			

LOS QUE MANDAN

			
La fórmula les ha funcionado a las élites chiapanecas. Los apellidos tienen peso, no han dejado nunca los hilos del poder porque alrededor de ellos se fue tejiendo una mezcla de aristócratas de la burocracia estatal, forjando así una monarquía que mantiene vigencia a costa de su poderío. A pesar de los graves problemas económicos y la marginación social, ellos, los juniors, representan una parte importante de la entidad.

			Su presencia no es extraña en los laberintos de la política chiapaneca. Son hombres y mujeres jóvenes, educados en el poder, que se frotan las manos en espera de su turno. Ejemplos concretos los protagonizan Jaime Valls Esponda, Katina de la Vega Grajales, Roberto Albores Gleason, Zoé Alejandro Robledo Aburto y William Oswaldo Ochoa Gallegos.

			La vertiginosa carrera de Jaime Valls Esponda, rector de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACh) y presidente municipal de Tuxtla Gutiérrez de 2008 a 2010, difícilmente puede separarse de su influyente padre Sergio Armando Valls Hernández, ex diputado federal priista, ex dirigente del PRI en Chiapas, director jurídico del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) en los sexenios de Carlos Salinas y Ernesto Zedillo, y ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN).

			Jaime recibió una educación envidiable, de esas que muy pocos chiapanecos pueden presumir. Es licenciado en economía, egresado del Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM) y maestro por la Universidad Essex de Gran Bretaña. En la administración pública ha sido jefe de departamento y subdirector de área de la Administración General de Recaudación, ascendiendo luego a director; tesorero de Tuxtla Gutiérrez y secretario de Planeación y Desarrollo Sustentable.

			Su trayectoria le ha erizado la piel a más de un analista local. Cuando el 3 de diciembre de 2010 la Junta de Gobierno de la UNACh lo designó rector, aprovechando vacíos de la Ley Orgánica universitaria, se habló de un movimiento grotesco porque desde los primeros días de octubre de ese año, cuando apenas se lanzaba la convocatoria y aquél aún no terminaba su administración en la alcaldía, casi todo Chiapas sabía que el proceso de selección era una ironía, una comedia para “taparle el ojo al macho” porque todo estaba decidido para la imposición del hijo del poderoso ministro.

			Los universitarios —estudiantes y académicos— volvieron la mirada hacia la SCJN porque Valls Esponda llegaría, por obra y gracia del supremo dedazo o gracias a los apellidos, como nuevo inquilino de la Colina Universitaria sin haber tenido una carrera local en la docencia, sin haber impartido una sola cátedra y, peor, sin haber hecho un buen gobierno municipal en Tuxtla Gutiérrez, la capital chiapaneca.

			“Hoy y con la llegada de Valls a la Rectoría, podríamos calificarla como ‘la noche triste de la educación superior en Chiapas’, 
pues la decisión de sacarlo prematuramente de aprendiz de político […] para, repentinamente, hacerlo un académico, se torna desdichada para el cuerpo docente y más lo es aún para los miles de estudiantes que tienen fincada una esperanza de grandeza. La UNACh será un ave robótica con ligereza de cuerpo, pero sin cabeza de dirección. Que se sepa, Valls no tiene esas tablas académicas que otros docentes de la misma UNACh poseen; solamente tiene los padrinos, las influencias de su padre. […] No cabe duda [de] que la improvisación ha sido la desgracia de nuestros gobernantes y el rezago ancestral que Chiapas padece,” escribió el columnista Miguel Ángel Carrillo Barrios.

			Los cuestionamientos de Carrillo —que poca mella hicieron en la junta del Consejo Universitario— sacaban a la superficie debilidades del junior del ministro Valls Hernández muy difíciles de ocultar, además de su desvinculación con el sector universitario; vicios generados en la UNACh desde que en agosto de 1989 se publicó la Ley Orgánica en el periódico oficial y costumbres malsanas de las élites de poder.

			En un complejo sistema de educación superior en el que la privada desplaza lenta e inexorablemente a las arrumbadas universidades públicas, la borrasca por la burda imposición de Valls Esponda desnudó otras carencias de la UNACh. Sobre todo, la mostró como una institución sometida y al servicio de los grupos políticos chiapanecos, un escalón para ascender en los grupos de poder.

			La cercanía del ministro Valls con el PRI también cobró notoriedad en aquel 2010, cuando el entonces gobernador mexiquense Enrique Peña Nieto, a través del Consejo de la Judicatura, aprobó el nombramiento de otro de sus hijos, Sergio Arturo Valls Hernández, como magistrado de la Sala Civil del Tribunal Superior de Justicia del Estado de México por un término de 15 años, según el decreto número 91 que se publicó el 29 de junio en el periódico oficial o Gaceta de Gobierno.

			Fue aquél un año pleno. Guillermo Valls Esponda despachaba como encargado de la Coordinación de Agregadurías y Asuntos Internacionales de la Procuraduría General de la República (PGR). Empujado por las circunstancias, en julio de ese 2010, el ministro Valls señaló en una entrevista con Mario Vázquez Raña —propietario de la Organización Editorial Mexicana (OEM), que maneja la cadena de los soles— que sus cuatro hijos (Maricarmen, diputada federal por el PAN, Guillermo, Jaime y Sergio Arturo) habían llegado hasta donde estaban gracias a méritos propios.

			Jaime Valls Esponda llamó la atención mucho antes de que se encaminara a la Rectoría de la UNACh. En su columna “Índice”, que publica en el diario Contra Poder en Chiapas, Ruperto Portela Alvarado advirtió: “Deben hasta la explicación; de los 21 meses de gobierno municipal que les concedió la ley —por única vez— a los actuales alcaldes y cabildos de los 122 ayuntamientos chiapanecos, literalmente sólo les quedan escasos tres meses que son justamente los que tienen los ex ediles de Tuxtla Gutiérrez, Valls Esponda y Seth Yassir Vázquez Hernández, para poner en orden las irregularidades que dejaron en la cuenta pública capitalina durante su gestión al frente de la comuna coneja. No considero justo ni tampoco legal que, en menos de cinco años, el ayuntamiento de Tuxtla Gutiérrez haya quedado en la crisis financiera más grave de su historia por la irresponsabilidad de quienes presidieron la alcaldía. En este caso, hay que recordarle a Valls y Vázquez que le deben ‘hasta la explicación’ al pueblo tuxtleco. El caso de Valls es patético desde el momento en que usó el nombre y poder de su padre para obtener posición política”.

			Acostumbrada a las excentricidades del poder, Katina —hija de Jorge de la Vega Domínguez— no ceja en su empeño por una diputación priista. En mayo de 2008 aceptó, sin chistar, el encargo que le hizo el gobernador perredista Juan Sabines para presidir la Comisión Organizadora de Chiapas, la Conmemoración del Inicio del Bicentenario de la Independencia Nacional y del Centenario de la Revolución Mexicana. El nombramiento oficial se hizo público el 2 de junio de aquel año.

			Al organismo se sumaron el titular del Consejo Estatal de Cultura y las Artes, Alfredo Palacios Espinosa, así como los titulares de las secretarías de Gobierno, Educación, Turismo y Proyectos Estratégicos, Finanzas, Planeación y Desarrollo Sustentable, Desarrollo Social, Seguridad y Protección Ciudadana, Protección Civil, Pueblos Indios, la Séptima Región Militar, la 14 Zona Naval, y todos los presidentes municipales. Antes, Katina había servido como secretaria estatal de Turismo.

			Lo que se deja ver es un indicador de la influencia de los apellidos de la Vega Grajales y Valls Esponda y cómo se ejercen los recursos públicos en un pueblo empobrecido históricamente. Pone de manifiesto, además, el andamiaje de la élite política estatal que busca trascender a partir de reacomodar a sus hijos en la estructura formal —electoral o burocrática— o detrás de ella.

			Al lado de Valls y De la Vega aparecen otros apellidos en los que se antepone el perfil a los méritos o la experiencia y que encabezan la nueva generación de cachorros chiapanecos, haciendo sentir su presencia en las batallas por el poder. Destacan el senador priista Roberto Albores Gleason —ex titular de las secretarías estatales de Economía y Turismo, diputado federal, presidente del Comité Directivo Estatal (CDE) del PRI— y el ex diputado local y senador perredista Zoé Alejandro Robledo Aburto.

			El primero es hijo de Roberto Armando Albores Guillén, quien gobernó Chiapas del 7 de enero de 1998 al 8 de diciembre de 2000 y que, como en su momento lo hizo Absalón Castellanos, encabezó un gobierno primitivo, represor e intransigente. El segundo es hijo del ex senador Eduardo Robledo Rincón, quien cubrió el periodo del 8 de diciembre de 1994 al 14 de febrero de 1995. Ambos son priistas o ex priistas. En el sexenio de Ernesto Zedillo, más como un abuso nacido del rencor y un castigo presidencial, Robledo fue embajador en Argentina y, entre 1999 y el 30 de noviembre de 2000, titular de la Secretaría de la Reforma Agraria. Albores gobernó durante mil 52 días.

			Cuándo exactamente y en qué condiciones regresó Robledo Aburto a Chiapas no es un gran misterio: 2009 es el año clave, 14 años después de que su padre fue obligado por Zedillo a “renunciar” a la gubernatura y salir, “por las buenas”, del estado; registros de la prensa local documentan que, casi de inmediato, Sabines Gutiérrez lo rescató e invitó a trabajar en el Canal 10 del gobierno estatal. Al año siguiente, sin currículum y, como advierten algunos analistas, extraño en su tierra, lo hizo diputado local y, en 2012, senador.

			Amparado en el poder económico, influencias y relaciones de su padre, y “dueño” el PRI de la Presidencia de la República, Albores Gleason, el Grande, se ha colocado en la punta de esa renovación generacional. Los chiapanecos insertos en el poder dan por hecho que tiene un camino “seguro” bajo el ala protectora del secretario de Hacienda, Luis Videgaray Caso, de quien fue compañero en la Cámara de Diputados. Él no ha hecho mucho esfuerzo por negar esas versiones; tampoco se ha empeñado en desmentir aquellos señalamientos que se atribuyen a su padre, conocido más como el Croquetas, gracias al subcomandante zapatista Marcos, o “el gran señor de horca y cuchillo”: “Tengo mucho dinero y poder para hacer gobernador a mi hijo”.

			La importancia de Roberto Armando Albores Guillén en la vida política de Albores Gleason no radica solamente en los lazos sanguíneos. El primero conoce todo el entramado del poder y, aunque alejado de los nuevos liderazgos priistas, está al tanto de algunos de los secretos del grupo presidencial, sobre todo de los salinistas, porque gobernó Chiapas cuando la federación trataba de acallar, someter y, de ser posible, aniquilar al EZLN.

			Albores Guillén “se dedicó a legitimar su imposición en el gobierno, donde jugaron un papel preponderante los medios de difusión”. Desmanteló “los municipios autónomos: Ricardo Flores Magón, Tierra y Libertad, Nicolás Ruiz y San Juan de La Libertad, argumentando la usurpación de funciones de autoridades establecidas constitucionalmente. [Y hubo] represión sobre alcaldías gobernadas por el PRD que política y estratégicamente eran muy importantes, porque no se prestaron al proyecto de paramilitarización: Ixtapa, Altamirano, Chilón, Bochil, Jitotol, además de exageradas auditorías al Consejo Municipal de Ocosingo, el cual fue gobernado por la Coalición de Organizaciones Autónomas de Ocosingo (COAO)”, alertó en su momento el Centro de Investigaciones Económicas y Políticas de Acción Comunitaria (Ciepac).

			En el historial de gobierno se enlista su famosa hacienda El Infierno, cómo se robustecieron sus finanzas desde que ocupó un puesto en la empresa gubernamental Diconsa, la acusación de asesinar a los dirigentes campesinos Rubicel Ruiz Gamboa y Antonio Gómez Flores, órdenes injustificadas de aprehensión y represión en comunidades simpatizantes del EZLN, por mencionar algunos ejemplos.

			La influencia de Albores no es imaginaria, pues le ha permitido al hijo promoverse y, a pesar de los pocos antecedentes que expliquen su inclusión en la casta divina, alentar sus aspiraciones a la gubernatura.

			Sin embargo, hay un gran número que tiene puesta la mirada en el mismo objetivo, como señaló en septiembre de 2013 Portela Alvarado: “Después de más de 40 años de vida política en Chiapas, estamos regresando a las castas de los herederos o, más bien dicho, de los cachorros que vienen al asalto del poder. […] No está de más decir que hay otros en discordia en la carrera por la gubernatura para el sexenio 2018-2024, que ya han empezado a trabajar. Levanta la mano el senador Luis Armando Melgar Bravo, hijo del ex alcalde de Tapachula y ex senador Antonio Melgar Aranda. […] Sin tener arraigo ni residencia, ni militancia en el PRI ni en el Verde, es candidato a senador por esos partidos en primera fórmula; [lo que denota] una transacción económica y de poder con TV Azteca”.

			Conocido como el “rey del outsorcing” —subcontratación o tercerización del empleo—, el diputado federal William Oswaldo Ochoa Gallegos, el Willy Ochoa, tampoco escapa a los placeres del poder; es heredero de Óscar Ochoa Zepeda, quien fue líder de la Confederación Nacional Campesina (CNC) cuando ésta tenía poder, diputado, federal y local, y asesor del gabinete del (ex) gobernador Juan Sabines Guerrero. El Willy tiene sus influencias pero, cuando se puede, sus colaboradores hacen saber su cercanía con el político priista sonorense Manlio Fabio Beltrones Rivera.

			Otros esperan. Es el caso del diputado Noé Fernando Castañón Ramírez —hijo del ex ministro Noé Castañón León, también ex secretario general de Gobierno, y primo de Paulina Castañón Ríos Zertuche, ex pareja de Raúl Salinas de Gortari—, quien en enero de 2014, en una “elección” muy controlada, fue impuesto como líder priista de Tuxtla Gutiérrez.

			 

			 

			SEÑOR GOBERNADOR

			 

			Una revisión al pasado demuestra que en Chiapas nada ha cambiado; el grupo que detenta el poder y tiene influencia no surgió hace diez años, ni 50, es más viejo; si los nuevos juniors chiapanecos conocen cuándo regresa la chicatana y el sabor del chipilín con bolita o el shote con momo, si se han refrescado con tascalate, o si están más familiarizados con champaña, langostinos y caviar, además de sus acostumbrados viajes por el mundo, no hay necesidad de probar, la realidad que preocupa es otra: los relevos generacionales de una “nobleza” que tiene sus réplicas en todos lados.

			Los métodos de la clase política chiapaneca son los mismos —nepotismo, represión y compra de medios masivos— que los del resto del país, lo cual es entendible porque comparten el mismo propósito: conservar el poder. Ponerlos en perspectiva ayuda a entender la manera en que está articulada la democracia mexicana; es decir, en reducidos círculos que al multiplicarse —al más puro estilo de una plaga que ataca a un árbol y lo va secando por partes con tal eficacia que parece que en cada rama hay una diferente— conforman un todo, una maquinaria.

			En la cadena de intimidación, terror y notas pagadas que ha caracterizado al gobierno de Chiapas durante más de 40 años, Velasco Coello no es la excepción. La prueba está, por un lado, en la campaña mediática que lo ubica como personaje central de una telenovela con la que busca colocarse en la antesala de la candidatura presidencial del Verde Ecologista para los comicios de 2018 y, por el otro, en la actitud conservadora y radical con que persigue a quien cuestiona su gobierno.5

			Además de la imagen fotogénica que se ha esforzado en hacer notar, el Güero tiene otras cualidades: es un redituable experimento de la liga PRI-PVEM y mantiene una cercana amistad con el presidente Peña, con lo cual garantizaría la continuidad del modelo económico-político que no ha dejado de beneficiar a unas cuantas familias y su alianza con un sector de los poderes mediáticos; en concreto, con el magnate Ricardo Salinas Pliego, propietario de TV Azteca —los canales 13, 7 y 40—, Grupo Elektra, Banco Azteca, Seguros Azteca, Afore Azteca, Advance America, Grupo Iusacell, Italika, Punto Casa de Bolsa, Azteca Internet y Blockbuster México.

			La fortuna política del Güero no se explica sólo por su extinto abuelo, la astucia de Salazar Mendiguchía y las ambiciones de Sabines Gutiérrez, sino también por el interés de Salinas Pliego puesto en Chiapas desde el sabinismo. En Manuel Velasco, ¿fenómeno de popularidad en Chiapas?, los investigadores Romeo Valentín Maldonado y Sélica Flores López escribieron: “Se menciona que el avance del PVEM se debe a la confluencia del apoyo del (ex) gobernador (Sabines) con el de TV Azteca. Ello ha llevado a la postulación de cinco candidatos a diputados y senadores del PVEM-PRI vinculados con TV Azteca, los denominados aspirantes de la telebancada, todos ex funcionarios de la televisora; entre ellos Luis Armando Melgar, ex director de Proyecto 40 y ex presidente de Fundación Azteca en Chiapas, candidato triunfador al Senado.

			”Entre los vínculos que se destacan se encuentran: en 2007-2009 Fundación Azteca donó 12 millones para la construcción del proyecto Ciudad Rural Sustentable. La fundación opera decenas de programas sociales a través de los cuales proporciona microcréditos, organiza concursos y entrega electrodomésticos (entre ellos se encuentran ¡Que Viva la Selva Lacandona!, Vive sin Drogas, Limpiemos nuestro México y Bancomunidad Azteca). En 2011 Sabines y Salinas Pliego inauguraron la Torre Chiapas, en Tuxtla Gutiérrez, un edificio de 22 pisos ocupado para las oficinas del gobierno y para TV Azteca, Canal 40 y Iusacell, quienes ocupan dos pisos.

			”En 2010 se concretó la compra del equipo de futbol Jaguares, por 25 millones de dólares, por parte del Grupo Salinas. Se apoyó el programa ‘Taxi Vigilante’, impulsado por la Secretaría de Transporte del estado, mediante el cual Iusacell distribuyó más de 10 mil celulares con cámara y acceso a internet a los taxistas, con un costo de 21 millones de pesos. En marzo de 2012 inició la operación del Parque Eólico Arriaga, donde Grupo Salinas invirtió 70 millones de dólares, en conjunto con Grupo Dragón. El estado ha sido la sede favorita de la televisora para la filmación de telenovelas y de su más famoso programa de concurso La Academia, cuya final se realiza en Chiapas cada año desde 2007.

			”[…] Esa alianza gobierno estatal-TV Azteca benefició al [entonces] candidato a la gubernatura, Velasco. Lo cierto es que el Partido Verde centralizó la estrategia propagandística de la alianza Compromiso con México con una intensa campaña mediática que incluyó espectaculares, mensajes de radio y TV, y una cobertura incontrastable en medios impresos locales. Los mítines que encabezó se caracterizaron por contar con un show musical y artistas de TV Azteca, aparte de la generosa distribución de artículos promocionales —de lámparas a paraguas, playeras—, además de tamales y atole”.

			De la mano de TV Azteca entró en un torbellino de sesiones para fotos de gran glamour, convites, una presencia permanente en revistas de la farándula y del jet set, y una generosa derrama en publicidad para una campaña de marketing en estaciones de radio, además de televisión y prensa escrita. La exposición mediática dio resultados; en 2012, con Sabines —priista de convicción, perredista por conveniencia y panista coyuntural, hombre vengativo y sin lealtades—, Velasco se convirtió en un producto comercial vendible, prefabricado, que se posicionó en el mercado político. El 8 de diciembre de ese año juraba como gobernador.

			Aun así, muy pocos en el medio comprenden bien a este político de ojo azul con cara de niño. De su lado, él parece tener claro el camino y la dirección, pues se dice admirador y sigue el ejemplo de Peña. En correspondencia, el 10 de noviembre de 2011 este último le ofreció un apoyo que fue interpretado como un destape por doble partida: el de Velasco como candidato del PRI —por más que se ponga la camiseta verde— a la gubernatura de Chiapas, y del mismo Peña a la Presidencia de la República, erigiéndose los peñistas en nuevos “jefes máximos” de todo el país.

			Sobre el sometimiento, llamado “elegantemente” admiración a Peña, y los deseos de quedar bien con él, hay muestras. Antes de tomar posesión, Velasco hizo traer de Toluca a Daniel Sandoval Jafif para hacerlo responsable del manejo de la hacienda pública. Y se hicieron las anotaciones correspondientes. El columnista Miguel Ángel Carrillo Barrios escribió: “El gran error de los chiapanecos es permitir que cada seis años, acompañados de casi todos nuestros gobernantes, fuereños, principalmente chilangos, nos vienen a gobernar como si fuéramos una provincia de esclavos, como si se tratara de una aldea de retrasados mentales o de tarados por naturaleza.

			”No hay sólo un chilango sino varios, pero se habla peor del subsecretario de Egresos, Daniel Sandoval Jafif. […] Toluqueño de origen, tiene bajo su cargo cinco direcciones y 12 departamentos. […] Le asignaron una oficina tres veces mejor que la de la titular de la dependencia. […] Agentes al servicio del subsecretario importado portan armas prohibidas o de uso exclusivo del Ejército, la mayoría tiene el rostro cubierto. […] El toluqueño tiene toda una compañía de personal a su servicio [pero] destacan dos bellísimas secretarias: una responsable de llevar el vaso en el que toma líquidos el ‘jefe’ o casi gobernador de egresos y, la otra, de llevar el termo, abrirlo y llenar el recipiente. […] Tras Jafif caminan tres varones, uno se encarga de los celulares, otro de sacudirle el polvo al carísimo traje del ‘tatic’ de la paga, y el tercero, de la seguridad. […] La oficina de Jafif es tres veces más lujosa que el triste despacho donde se aloja el gobernador”.

			Su otro ídolo está en la figura del ex gobernador Sabines Guerrero —quien, por cierto, nació el 20 de agosto de 1968 en Tepetlaoxtoc de Hidalgo, Estado de México—, un priista que en 2006 traicionó a un alicaído priismo. El canje de militancia le sentó a Sabines; en agosto de ese año ganó la gubernatura y, seis años más tarde, la regresó a los priistas, vestidos con la camiseta del Verde Ecologista puesta en Velasco Coello.

			Las tempranas influencias del Güero permanecen en el misterio. Si bien priista, su renombrado abuelo —humanista, en cinco ocasiones doctor honoris causa, fundador del Instituto Nacional de Neurología y Neurocirugía en la Ciudad de México y premio Nobel de la Paz en 1985, a través de la Organización Médicos contra la Guerra Nuclear, de la que fue cofundador— fue neurocirujano de profesión, carrera que siguió su hijo Manuel Velasco Siles, padre del Güero. Este último optó por la licenciatura en derecho en la Universidad Anáhuac e insiste en que la herencia política debe acreditarse a su madre, Leticia Coello Garrido.

			Según los resultados a casi dos años de la toma de posesión de Velasco y las publicaciones en la prensa crítica, a los funcionarios “velasquistas” se les tiene como gentes de poco valer, corrompidos, sin otra postura ideológica que la de su propio beneficio, con lo que han aumentado la deuda estatal, no reconocida oficialmente, hasta 42 mil millones de pesos.

			En 2012, Sabines, la televisión y una buena parte de la prensa bajo tutela del sistema convencieron a los chiapanecos de que en Velasco estaba la esperanza del porvenir; con un perredismo desgastado, acosado por los excesos y abusos del poder, una pobreza histórica, un panismo agotado y un priismo con urgencia de recuperar la Presidencia de la República, Velasco se anunció como un bálsamo para los atribulados chiapanecos.

			“A primera vista, el senador con licencia resultó un fenómeno de popularidad que rebasó todos los pronósticos, pues ganó la elección con el 67.14 por ciento de la votación (un millón 343 mil 980 votos), de un universo de 3 millones 16 mil 691 ciudadanos con credencial de elector, con una participación del 66.35 por ciento de la lista nominal de electores; un porcentaje similar al registrado en 1994 para una elección de gobernador, pero en ese año en el contexto del levantamiento zapatista”, alertan Valentín Maldonado y Sélica Flores.

			El triunfo arrollador de Velasco Coello se debe no sólo a su gran popularidad, sino a la concurrencia de varios factores característicos de esa entidad, “entre ellos la excesiva concentración de poder en la persona del gobernador, la crisis del Partido de la Revolución Democrática y sus partidos coaligados en la entidad, así como la pobreza y atraso de la población, que es aprovechada por grupos de poder para acrecentar su influencia política […] y no puede dejar de asociarse a una combinación de populismo dadivoso y una campaña de difusión intensiva, que fue motivo de señalamientos críticos de sus oponentes por considerar que rebasó los topes de campaña previstos”.

			Salvo contadas excepciones, la prensa escrita es sumisa, complaciente y no registra avances; la publicidad oficial se mantiene como el ingreso más importante de ésta y el gobierno como uno de los principales clientes, mientras el poder político se ha formado en torno a personajes apoyados por el presidente de la República en turno y respaldados por el PRI, excepto Salazar y Sabines, pero ambos de extracción priista.
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